
ASAMBLEA DE LA CONCAMIN 

Carta Económica Mexicana 
Sector Privado 

del 

Emanada del V Congreso Nacional de Industria­
les y aprobada en Asamblea General Ordinaria de 
la Confederación ele Cántaras Industriales el d ía 31 
ele marzo ele 1964. 

DESARROLLO EcoNÓMICO 

Significado y Objetivos del Desarrollo Económico 

1 El desarrollo económico n? es sino una pa.1:te del pr<?-
• ~res<? social, cuyo fin últ!I!JO e~ la elevacwn .Y digni­

ficaciÓn del hombre, tanto mdJvidual como socialmente 
considerado. 

2.-El objetivo del desarrollo económico es suministrar 
un conjunto de bienes materiales suficientes para que to­
dos los integrantes de la comunidad puedan alcanzar sus 
fines dentro de condiciones de bienestar material, de liber­
tad, de dignidad y de seguridad. E l desarrollo económico 
sólo adquiere pleno sentido y significación cuando se le pone 
al servicio del hombre. 

3.-No es lícito, por tanto, ni a l estado ni a los particu­
lares atentar, en nombre del desarrollo económico, en contra 
de la libertad o dignidad de las personas ni menoscabar la 
certeza o la eficacia de los d erechos que les son inherentes. 

4.-En el ámbito de lo económico, la libertad y la dig­
nidad del hombre son conculcadas cuando no se le permite 
ejercer su propia iniciativa y su acción creadora en la pro· 
ducción de bienes y servicios o cuando se le impide realizar 
un trabajo acorde con su vocación. 

5.-El desarrollo económico debe ser el resultado de la 
cooperación de todos y sólo se justifica cuando es en benefi. 
cio de todos. No debe haber desa rrollo económico sin justicia 
social; pero a su vez, la justicia social, cuyo supuesto bási­
co es el de' que todos los seres humanos puedan conducir 
una existencia d igna, no podrá realizarse plenamente sin de­
sarrollo económico. 

6.-Los adelantos logrados en los medios d e comunica­
ción, información y difusión han hecho que los países, en 
proceso de desarrollo, adquieran una clara conciencia de sus 
carencias y sientan aspiraciones apremiantes por alcanzar ni­
veles de vida sem ejantes a los de países más desarrollados 

Esta circunstancia, unida a imperativos de justicia que 
nos obligan a busca r remedio a esas carencias, dentro de la 
mayor brevedad posible, hace que las tasas de desarrollo 
que pudieron ser consideradas como satisfactorias en el pa­
sado. resulten ahora insuficientes y deba n ser aceleradas. 

1.-La aceleración de nuestro proceso de desarrollo eco­
nómico es el único medio ele respond er a las demandas que 
nos plantea nuestro crecimiento demográfico: de elevar los 
niveles ele vida de nuestra población y de crear las condicio­
nes propicias para la plena realización de la justicia social 
en nuestro pais. 

CoNDTCTONEs NEC ESARIAs PARA EL 
DESARROLLO EcoNÓMico 

Todo desarrollo económico req uiere de un conjunto ele 
condiciones entre las cuales figuran: 

- la estabilidad política. 
- paz social. 
- s-eguridad jurídica. 
- la existencia ele una administración pública eficazmen-

232 

te organizada y técnicamente preparada. 
- buena y expedita administración de justicia. 

una suficiente infraestructura económica. 
- una política fiscal adecuada. 
- la existencia de un amplio y fuerte mercado doméstico 

y la posibilidad de concurrir a los mercados del ex­
terior. 

- un regular y seguro abastecimiento de las materias 
primas necesarias 

- educación general y formación de técnicos y de mano 
de obra calificada, así como de un sector empresarial 
capacitado. 

- higiene y salubridad generales, y 
- un clima político y social que permita la formación 

de una conciencia colectiva de tarea en común y de 
mutuo y permanente interés en todos los sectores de la 
sociedad para alcanzaJ· las metas del desarrollo. 

El incremento de la productividad es, a la vez, conse­
cuencia y condición indispensable del desarrollo económico. 
La limitación de los recursos de que disponemos hace im­
perativo, para México, obtener el máximo aprovechamiento 
de todos los recursos materiales y humanos que intervienen 
en la producción. 

El incremento ele nuestra productividad significará, por 
lo que hace a l mercado interno, poner a disposición del con­
sumidor artículos más baratos y de mejor calidad para be­
neficio de toda nuestra población. Por lo que hace a nues­
tro comercio exterior, es el único medio de habilitar a la 
industria y a la agricultura mexicanas para concurrir a los 
mercados internacionales. 

EL SECTOR PRIVADO y EL SECTOR PúBLICO EN 
EL DEsARROLLO EcoNÓMico 

l.-En un régimen de estructura democrática, como el 
nuestro, la actividad económica corresponde fundamental­
mente a los particulares y son ellos quienes tienen a su car­
go de manera directa la creación de la riqueza. 

2.-AI estado toca, en materia económica, velar por el 
interés público, coordinar, estimular, encauzar, crear las con­
diciones propicias para el desenvolvimiento de la actividad 
de los particulares y participar directamente en actividades 
económicas, sólo cuando se trate de servicios públicos bási­
cos o de actividades ele interés colectivo en los que la inicia­
Uva privada sea insuficiente u omisa, siempre que esta omi­
sión no derive de actos o limitaciones provenientes del pro­
pio estado. 

3.-La Constitución Política de México establece el ré­
gimen de propiedad privada para la producción y distribu­
ción de la riqueza y como base de un sistema económico 
de libre empresa con respo nsabilidad social. 

4.-AI estado toca crear la infraestructu ra económica, 
política, jurídica y administrativa que promueva y esta b! ez­
ca las co ndiciones propicias para el progreso de la economia 
nacional. 

5.-El desa rrollo económico de México debe ser, pues, 
el resultado de la acción conjunta y coordinada de los sec-
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torea públic:o y privado, dentro del ámbito que a cada uno 
de ellos c:ompete. 

6.-Para que esta acción pueda desarrollarse de manera 
coordinada y eficaz, es requis ito indispensable la neta y de­
finida delimitación de los campos que corresponden a am­
bos sectores. 

~---:~ f~lta de una definición, precisa, a este respecto, 
constltwra siempre un grave obstáculo a l desenvolvimiento 
económico de nuestro país, pues crea un estado de inseguri­
da_d. que desalienta la confianza de los inversionistas y puede 
ongmar duplicidad de invers iones y situaciones de compe­
tencia desigual. 

Dentro de nuestro régimen constitucional, los límites y 
fronteras de la intervención del estado son los que seilala 
la Constitución Política de los E stados Unidos Mexicanos. 

S.-Cuando el estado participe directamente en activi­
dades económicas tendientes a cubrir insufi ciencias de los 
particulares, esa participación debe ser complementaria limi-
tada y transitoria. ' 

9.- Debe reconocerse a los particulares el derecho d e 
adquirir aquellas empresas gubernamentales que operan en 
campos de la iniciativa privada, a fin de que los capitales 
invertidos en esas empresas puedan destinarse a la satisfac­
ción de otras necesidades, atribuciones y servicios que en­
cajan dentro de los fines del estado. 

10.-Las empresas d escentra li zadas o de participación 
estatal que actúen en campos competitivos de la iniciativa 
privada, no deben goza r d e prerrogativas, preferencias o sub­
sidios que las coloquen en condiciones privil egiadas de com­
petencia con las empresas d el sector privado. 

11.-Para el desa rrollo económi co d el país es también 
requisito indispensable la existencia de un régimen de segu­
ridad jurídica que sustituya las facultad es discrecionales en 
materia económica, por preceptos claros y precisos que per­
mitan a los particulares conocer con certeza las normas que 
regulan sus actos y el alcance d e sus derechos y obligaciones. 

PLANEACIÓN DE LA AcTIVIDAD EcoNÓMICA 

l.-La economía en un régimen de iniciativa privada 
como el nuestro, no debe ser totalitariamente planificada sino 
libremente coordinada y concertada. ' 

2.-La plani fi cación es tatal centralizada y compulsiva de 
la economía, no es compatible con la ex istencia de un régimen 
dem ocrá tico y de inicia tiva privada y la ex periencia d emues­
tra que no es tampoco factor esencia l para el logro del d esa­
n ·ollo económico. 

3.-A la iniciativa privada y a l estado toca programar 
su propia actividad en la esfera que a cada uno de ellos les 
conespond e. S iendo el desarrollo económico, en nuestro ré­
gim en , obra de la acción conjunta de la ini ciativa privada y 
d e>! estado, es conveniente establece r sistemas d e consu lta y 
crear un organi smo nacional, en el que estén representados 
todos los sectores para lograr. a través de ell os, una armónica 
y efi caz coordinación ent re las actividades de los particulares 
y el estado. 

DESARROLLO EQUILIBRADO DE LAS DIVERSAS 
AcTIVIDADEs Y REGIONES DEL P AÍs 

1.-El desarrollo económi co debe ser el resultado del 
crPcimiento armónico de todas las actividades del país y esta r 
basado en el equilibrio entre el desenvolvimiento industri a l 
y el de las actividades agropecuarias, distributivas y de ser­
vicios. 

2.- -Deben evitarse, asimismo, los desequilibrios d e carác­
ter geográfico en el desarrollo y procu rarse que el p rogreso 
económico extienda sus benefi cios a todas las zonas rlel pa ís. 
D Pbe, pues, estimula rse la d escen tra lización industrial y fo­
mentarse el desenvolvimiento de las zonas m enos desarrolÚtdas. 

INDU S TRIA 

1.-EJ desenvolvimiento industrial es el aspecto más im­
portante de todo proceso de desa r ro llo eronómico. Micntra~ 
un país no cuenta con una industria suficientemente avan­
zada y téc ni camente eficien te, no puede considera rse como 
económicamen te desa rrollado. 

2.-La expa nsión industria l oe México es un impe rativo 
inelurlihl e pa ra absorber los excedentes oe nuestra mano de 
ohra rural: pa ra crea r nuevas fu entes rlc> trabajo que corres­
pondan a nu estro incremento demográfico; para elevar los 
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niveles de vida de nuestra pohlacióu; para industrializar y 
aprovechar adecuadamente nuestros recursos na turales ; para 
satisfacer las crecientes necesidades de consumo de nuestra 
población y para es ta r en ap titud de concurrir a los mercados 
internacionales con p roductos manufacturados, en vez de ha­
cerlo con materias primas, obteniendo así para nuestro país 
todos los beneficios derivados de la elaboración de dichos 
productos en nuestro territorio. 

3;-El desenvolvimiento industrial ele México, requiere, 
ademas de los requis itos que se ha n se1'ialado como condicio­
nes para el desarrollo económico en general, la adopción de 
una política fiscal , crediticia, comercial y educativa ; así como 
una infraestructura económica tendiente al fomento de nues­
tra industrialización. 

4.-Nuestro desarrollo industrial está íntimamente vin­
culado al fortalecimiento de nuestro mercado interno y a la 
capacitación de la industria mexicana para concurrir a los 
mercados internacionales. 

5.-Debe estimularse la existencia de un equilibrio entre 
la actividal industria l destinada a la producción de bienes de 
consumo y la que se destine a la fabricación de bienes 
de capital 

6.-En la etapa de desarrollo en que M éxico se encuen­
tra, debe darse especial atención a aquellas industrias que 
utilicen materias primas nacionales, ya que ellas son las que 
permitirá n alcanzar una mayo r integración económica del 
pa ís. Es también aconseja bl e fomentar la producción ele las 
materias primas que sean utilizadas por dichas industrias a 
fln de aseg urar su abastecimiento y consolidar su subsistencia 
y desarrollo. 

7.-Es, asimismo, conveniente fomentar la industria ar­
tesanal que, con relativamente escasa inversión de capital, 
absorbe un gran volumen de mano de obra y que constituye. 
además, una expres ión de las facultades artísticas y creadoras 
del pueblo mexicano. 

8.-Es justificado y necesario que se proteja a la indus­
tria nacional en contra de la compe tencia privilegiada de 
productos provenientes del exterior. Es ta protección , sin em­
bargo, no se justificará cuando se trate ele empresas inefi­
cientes y constituya un sacrificio exagerado y costoso para el 
pueblo mexicano y un obstáculo para el desenvolvimiento 
ele otras actividades indus triales. 

ACTIVIDADES AGROPECUARIAS 

l.- El desarrollo ele las actividades agrícolas y ganade­
ras constituye un aspecto esencial en todo p roceso sano y 
equil ibrado de desarrollo económico y debe ser complemento 
necesario del desenvolvimiento industrial. 

2.-Dacla la gran proporción de nuestra población dedi­
cada a las actividades rurales, as í como los bajas niveles d e 
productividad que, en general, prevalecen en nuestra agricul­
tura, y los insufici entes índices de consumo de nu estra po­
blación campesina, la solución de los probiemas del <"ampo 
es uno de los más urgentes e inaplazables imperativos ele 
M éxico en los actual es m om entos. 

3.-La solución de Jos problemas del campo es indispen­
sable no sólo para elevar los volúm enes de nu estra producción 
y mejorar las condiciones ele vida ele nuestra población cam­
pesina , sino para aumentar el número el e consumidores de 
productos industriales y fo rta lecer nuestro mercado interno. 

4.-Para sol uciona r Jos problemas d el campo y elevar 
nuestra producción agropecua ria y el rend imiento de la tie 
rra, es req uisito fundam ental e inrlispens11ble otorga r pl ena 
seguridad en la propiedad y posesión jurídicas el e las tierras. 

5.-Son tambié n necesarias para este mismo propósito, 
la prosecusión de la política de aper tu ra ele tierras de riego 
mediante la construcción de gra ndes y pequei'ias obras ele 
irrigación: la educación y capacitación técn ica d el campesino: 
el otorgamiento de crédito sufici ente y oportuno ; el desarrollo 
de técnicas adecuadas ele cultivo; la utili zación de semillas 
mejora das. maquina ri a, f~' rtili za ntes e insectictidas: el esta­
b'ecimiento de s istemas eficaces para la compra, almacena­
miento .Y distribu r ión d e Jos rroductos d el cam po y para el 
suminis tro de crédito, implementos y semillas a los campe­
sinos. 

6.- Se dehen toma r las m c>clidas prorerlentes para hacer 
product ivas aquell as ti e rras que se encue nt ran aha nrlonadas 
cualquiera que sea su régim Pn de propiedad o posPsión . 

7.-Con objeto de facilita r . tanto el Jihrp trAnsito. cuanto 
la más eficiente distribución en todo el país ele los productos 
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agrícolas, ganaderos y materias primas, es indispensable la 
supresión de las alcabalas y demás trabas establecidas en 
algunas entidades federativas. 

CoMERCIO 

l.-Parte esencial de todo proceso de desarrollo econó­
mico es la existencia de un sistema distributivo que po~ga 
a disposición del consumidor, d e una manera econom1ca, 
oportuna y eficaz, los bienes generados por las actividades 
industriales y agropecuarias. 

2.-El fortalecimiento o expansión de nuestro mercado 
inten10 es un supuesto básico de nuestro desarrollo económico. 
Será necesaria la acción conjunta y coordinada del estado y 
los empresarios, para la ampliación de dicho mercado y para 
acometer, como objetivos concretos e inmediatos, la promo­
ción del mercado rural, de los m ercados fronterizos y la 
extensión de la función distributiva a todas las capas socia­
les y, en especial, a las más necesitadas. 

3.-En materia de comercio exterior, se proclama la ne­
cesidad de fomenta r la diversificación de nue~trus mercados 
y productos de exportación, con objeto de disminuir e l im­
pacto que puede producir, en los términos de nuestro inter­
cambio, la baja en los precios de a lgunos artículos de expor­
tación; de incrementar el número de fuentes de trabajo dis­
ponibles; de utilizar plenamente la capacidad instalada de 
nuestra industria y de lograr una estructura equilibrada de 
nuestra balanza de comercio exterior. 

Es, por lo tanto, urgente remover los obstáculos fiscales 
o de otra índole que pesan sobre nuestras exportaciones y 
nos impiden o nos colocan en condiciones de inferioridad para 
concurrir a los mercados internacional es con nuestras manu­
facturas o productos minerales y agropecuarios de exportación 
en general. 

D eben también establecerse y perfeccionarse los instru­
mentos de fomento y apoyo necesarios para lograr un acele­
rado incremento de nuestras exportaciones, intensificando. 
entre otros renglones, la realización de obras portuarias y 
promoviendo la creación de una marina mercante. 

4.-México debe pugnar, a través de los organismos in­
ternaciona les o de los convenios y m edidas que procedan, por 
la adopción de una política que le permita aprovechar las 
ventajas de un comercio internacional más amplio y diversi­
ficado; obtener precios justos y remuneradores por nuestras 
materias primas; evitar el deterioro en nuestros términos de 
intercambio y facilitar el acceso de nuestros productos se­
mielaborados o manufacturados a los mercados mundiales. 

5.-Se considera que la Asociación Lationamericana de 
Libre Comercio es útil para estimular el desarrollo de lo~ 
países latinoamericanos e incrementa r el intercambio comer­
cial en la zona. 

FINANCIAMIEN'fO 

1.-EJ desarrollo económico de México debe fincarse fun­
damentalmente en nuestros propios recursos y en el esfuerzo 
de los mexicanos. Es indisp ensable, pues, establecer un ade­
cuado equilibrio entre la riqueza que se d estine a incrementar 
el consumo y la que se dedique a constituir los ahorros ne­
cesarios para asegurar la continuidad del proceso. No es 
lícito, en nombre del desarrollo económico, sacrificar a una 
generación imponiP.ndole niveles infrahumanos de commmo; 
pero tampoco es lícito dilapidar la riqueza generada y poner 
en p91igro, por falta de recursos disponibles, el desenvolvi­
miento futuro del país. 

2.-La etapa final en todo proceso de desarrollo es la de 
ser a utogenerativo y llegar a producir los recursos necesarios 
para abastecerse a sí mismo y para continuarse a un ritmo 
adecuado a las demandas d el crecimiento demog-ráfico y de 
la elevación de los niveles de vida de la población. 

3.-Mientras esta etapa no se alcance y el ahorro interno, 
como ocurre en nuestro país, sea insuficiente para lograr 
tasas satisfactorias de desarrollo, el capital del exterior será 
un complemento útil de los recursos nacionales para acelerar 
e l proceso. 

4.-La inversión directa del capital extranjero debe ser 
complementaria del capital nacional y aceptarse, preferente­
mente, asociado al capital m exicano. si n privilegio ni discri· 
minaciones, y siempre que se trate de inversiones que tiendan 
a vincularse efectivamente a nuestros in tereses y a contribuir 
al desarrollo económico d el país. 

5.-Salvo cuando se trate de necesidades social es ru ya 
satisfacción del?e atenderse d e manera inmerUata, los créditos 
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provenientes del exterior deben invertirse en actividades Sll8-
ceptibles de producir un rendimiento que asegure el servicio 
de los intereses y el pago oportuno de la deuda contraída. 

6.-Para fortalecer nuestro mercado interno, aprovechar 
nuestra capacidad productiva y obtener de los créditos exte­
riores el máximo benefi cio, es de primordial importancia que 
en la obtención de tales créditos se procure la mayor libertad 
para su ejercicio y se proscriba, hasta donde sea posible, el 
uso de créclitos atados, o sea de aquellos que abliguen a in­
vertir la totalidad, o una parte importante de los mismos, en 
la adquisición de artículos procedentes de los países que los 
otorguen. 

7.-La existencia de un crédito interno, oportuno, barato 
y suficiente, es fundamental para nuestTo desarrollo eco­
nómico. 

8.-Es necesario para el desarrollo económico, mantener 
un equ ilibrio en la distribución de los recursos internos entre 
el sector privado y el sector público, mediante: 

- La abstención, por parte del estado, de recurrir a fi­
nanciamientos deficitarios no compensados con aumen­
tos reales de producción, colocando coercitivamente 
valores oficiales con los inversionistas institucionales, 
fundamentalmente la banca privada. 

- La abstención, por parte del estado, de la creación de 
privilegios injustificados para sus propios valores. 

9.-Debe fomentarse y fortalecerse la estructura finan­
ciera del país, conservando nuestro sistema de clasificación 
funcional de las instituciones de crédito que lo integran. 

TURISMO 

l.-El turismo es una actividad de indudable interés na­
cional y de gran significación para nuestra balanza de pagos, 
por lo que deben coordinarse, intensificarse y perfeccionarse 
los esfuerzos del estado y de los particulares para llevar a 
cabo una campaña que fomente el desenvolvimiento de esta 
industria y coloque a nuestro país en el rango al que le 
hacen acreedor sus riquezas arqueológicas, sus bellezas natu­
rales y su tradición cultura l y artística. 

POLÍTICA FISCAL 

1.-La política fiscal debe ajustarse a los principios de 
la justicia distributiva y concebirse y estructurarse corno un 
instrumento eficaz para alcanzar el desarrollo económico del 
país. 

2.-La justicia distributiva demanda que se graven, en 
primer ténnino, lofl ingresos derivados del capital: en segundo 
término. los derivados de la combinación de capital y trabajo 
y, en último lugar y de manera menos severa, los que pro­
vienen tan sólo del trabajo personal 

3.-EI incremento de los recursos del estado debe obte­
nPrse a través de una generación mayor de rique?.a, d e efi­
caces sistemas de recaudación y de una distribución amplia 
y equitativa de las cargas públicas, en lugar de pretender 
obtenPrse a través de una elevación excesiva de los graváme­
nes sobre sectores reducidos de la población. 

4.-La justicia distributiva pide que la carga pública 
sea sonortada por los particulares, en razón ele su capacidad 
contributiva. Es por tanto conveniente y oportuno examinar 
la evolución del impuesto m exicano al ingreso y, considerando 
nupstra estructura socioeconómica, debe adoptarse el sistema 
dR impuesto global personal con deducciones por cargas de 
familia y por los demás conceptos que la técnica y la justicia 
aconsejan. 

5.-La importancia que tiene la incidencia de los im­
puestos en la actividad económica de los particulares y la ne­
cesidad ele adecuarla a los objetivos socioeconómicos de una 
política financiera. exige que en el establecimiento y revisión 
de la política fiscal se dé intervención directa a los sectores 
privados. 

6.-Los impuestos a la importación y a la exportación 
deben utilizarse básicamente como instrumento de dPsarrollo 
económico en general, y no como m edios de recaudación fiscal. 

7.-Debe evitarse que las protecciones arancelarias in­
discriminadas den origen a ramas de actividad de palpable 
inefici encia, dañinas al sano desarrollo del país. 

8.-Las leyes de fomento industrial en vigor, deben ser 
revisadas con objeto de que sean instrumentos más eficaces 
para al entar y promover la realización de nuevas inversiones. 

9.-Es necesario revisar la distribución d e la facultad 
impositiva, a fin de fortalecer a las entidades federativas y 
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a los mumcipiOs, para dotarlos de medios suficientes a la 
prestación de los servicios públicos que les corresponden y al 
adecuado cumplimiento de sus atribuciones. 

AsPECTos SociALES DEL DESARROLLO 

Crecimiento Demográfico 

l.-Los problemas que plantea nuestro crecinúento de­
mográfico deben abordarse con confianza en el futuro de 
nuestro país y con el mayor respeto a los valores humanos 
Y familiares que en él están involucrados 

2.-Este crecimiento, lejos de atemorizarnos, debe servir­
nos como un estímulo más para aprovechar nuestros recursos 
latentes; aguzar nuestra imaginación y espíritu de empresa; 
utilizar al máximo nuestras capacidades y afinar nuestros 
procedimientos con el propósito de crear, con la celeridad que 
exige nuestro incremento demográfico, trabajo suficiente y 
adecuadamente remunerado para nuestra población. 

Educación 

l.-La educación en todos sus niveles y la formación de 
técnicos, de profesionistas y de mano de obra capacitada, es 
factor esencial para el desarrollo económico. 

2.-Dada la importancia que las tareas educativas tienen 
para el desarrollo económico. el sector empresaria l ti Pne el 
derecho v la obligación de participar en la prog-ramación y 
realización de esas tareas en todos sus niveles. Para ello. PS 

converuento que, dentro de nuestro sistema democrático. el 
estado propicie un clima de libertad que facilite esa partici­
pación y estimule la contribución de los empresarios para la 
solución del ingente problema educativo que confronta nues­
tro país. 

3.-El sector industrial debe crear una conciencia de 
responsabilidad social, a fin ele que los centros ele trabajo 
sean mediaR de educación pRra quienes. directa o indirecta ­
mente, dependan de Pilos y debe preof'up:wse. en general. por 
la renovación y ampliación df' los conocimientos ile su per­
sonal, logrando, así, la elevación de su nivel de vida. 

4.-EI sector industrial debe apoyar y auspiciar la crea­
ción d-? centros de educación superior y térnica, escw~las de 
postgraduados e instituciones de investigación científica que 
complementen la labor del estado en materia educativa. 

Relaciones Obrero-Patronales 

1.-EI desarmllo económico demRnda una leal y diraz 
colaboración de empresarios y trabajadores, basada en el cum­
plimiento de sus obligaciones recíprocas v hacia la colecti-
vidad. -

2.-La empresa clPbe ser entendida como una romunidad 
humana en la que todos sus integrantes participan de manera 
consciente y ron un profundo sentirlo de la trascendencia 
social de la función que en ella realizan. 

3.-La nPcesaria cooperación entre el empresario y sus 
trabajadores no debe, sin embare:o. ir en meng-ua de la Ruto­
ridad del empresario que es indispensable para asegunn el 
orden y la buena marcha de la empresa, y que se justifica, 
además, por ser el empresario quien asump el riesgo y la 
responsabilidad ele planear. integrar y coordinar los factores 
que intervienen en la producción. 

4.-La elevación de los salarios reales es recomendable, 
tanto por razones dA justicia social, corno por sus efectos en 
el desarrollo económico. 

Para que estos efectos se logren del modo más sano y 
eficaz, es indispensable que los aumentos de salarios nomi­
nales correspondan a un incremento en la productlvidad. sin 
el cual las elevaciones ele sueldos tienden a repercutir en los 
costo~ y en los precios, con lo (Jue se hacen nugatorios los 
aumentos y se lesiona al consumidor. 

5.-Para lograr el máximo aprovechamiento de nuestros 
recurso~ humanos y evitar que se frustre todo el esfuerzo que 
nuestro país realiza en materia edurativa, es indispensable 
abolir las prácticas n,ue clan prefP.rencia a la antiMiedad en 
lo~ ascensos v que impiden ocupRr a los tmhajadores más 
eficaces y mejor prepa rados en aquellos rmestos donde podrían 
desempeñar sus servicios con mayor eficiencia. 

6.-Para ac<>lPrar nu<>stro rl esarrollo económico. PS in­
dispensable también dar facilidad es y estímulos para la mo-
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dernización d~ las .empresas, bien sea por la . introducciÓn 
de nueva maquinaria o por la implantación de nuevos siste­
mas de trabajo. 

Seguro Social 

l.-La seguridad social es conclición -y complemento del 
desarrollo económico y constituye un aspecto importante 
del progreso social, en tanto que cuida de la salud de la 
población trabajadora y la protege contra la inseguridad pro­
veniente de los riesgos y eventualidades. 

2.-El éúto de w1a sana política de seguridad social 
descansa en una estrecha y solidaria cooperación de todos los 
que están en ella interesados. Consideramos, por ello, que es 
principio fundamental de un efici ente régimen de seguridad 
social, la aportación y consiguiente gestión tripartita de tra­
bajadores, empresarios y estado. 

3.-En un régimen de seguridad socia] basado, como el 
nuestro, en un sistema financiero de reservas, es indispen­
sable que dichas reservas se inviertan. de acuerdo con la ley, 
en condiciones de rentabilidad que se apeguen a las previsio­
nes y cálculos actuariales en que se funda el equilibrio fi­
nanciero del régimen. 

Vivienda 

l.-La magnitud del problema de la vivienda en el orden 
material, social y humano, hace inaplazable la necesidad de 
intensificar los esfuerzos ele todos los mexicanos para resol­
verlo. La solución de este problema es requisito ineluclible 
del progreso social, ya que la vivienda es el centro y el 
soporte material de la familia , de la actividad de la persona 
y condición indispensable para su vida digna, 

2.-El problema de la vivienda requiere una solución 
integral a la que debe concurrir la acción coorclinada de los 
propios interesados, del estado. ele las organizaciones de em­
presarios y trabajadores, de los técnicos y de las instituciones 
financieras. 

3.-Es recomendable la coordinación, en plan nacional, 
de todos los organismos y dependencias gubernamentales que 
actúan en relación con el problema ele la vivienda, a fin de 
evitar la dispersión de esfuerzos y lograr la máxima eficiencia 
ds actividades. 

4.-La solución deseable es que toda vivienda se adquiera 
en propiedad por los interesados, para lograr así que todo 
mexicano tenga casa propia, como mínima representación 
decorosa de un patrimoruo familiar. 

Responsabilidad del Empresario 

l.-La actividad del empresario debe tener como meta 
satisfacer de la manera más abundante y económica, las 
necesidad~s ele la comunidad en que se ·desenvuelven. Se 
re['firma, pues, la convicción ele que la actividad empresarial 
responde a una función social y transciende el objetivo del 
mero lucro individual. 

2.-El ejerc icio ele esta función confiere al empresario 
un conjunto de responsabilidades frente a la comurudad donde 
opera y a los diversos sectores que, de un modo o de otro, 
se encuentran vinculados a la vida de la empresa. 

3.-Frente a la comunidad en que actúa, la responsabi­
lidad fw1clamental del empresario es la de invertir los recursos 
de que dispone y emplear su capacidad creadora en el esta­
blecimiento de fuentes d e trabajo. 

4.-Frente al consumidor, el empresario está obligado 
a la producción de bienes o servicios que satisfagan sus ne­
cesidades ele la manera más económica, oportuna y abundante 
y a un nivel de alta calidad. 

5.-Frente a sus trabajadores, el empresario tiene la res­
ponsabilidad de crear ocupaciones permanentes, justamente 
remunerados y en condiciones de dignidad, seguridad e hi­
giene para quienes participen en la vida de la empresa. 

6.-Frente a los inversionistas que en él han depositado 
su confianza, el empresario está obligado a mantener una 
administración eficiente que permita la obtención de una 
utiliclad atractiva, condición indispensable para nuevas in­
versiones. 

7.-Frente al estado. el empresario está obligado a la 
obsPrvancia y cumplimiento de las leyes y al pago exacto Y 
oportuno ele los im nnestos equitativos y proporcionales para 
cubrir los gastos públicos. 
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ASAMBLEA DE LA CONCAMIN 

CONDICIONES DEL DESARROLLO DEL MERCADO INTERNO Y DE LA 
REESTRUCTURACION DE LOS COSTOS INDUSTRIALES 

D ESPUES de exponer ante ustedes, señores asambleístas, 
las labores realizadas por la Comisión Ejecutiva du­
rante el ejercicio de marzo de 1963 a marzo de 1964,* 

quiero referirme a dos problemas que preocupan hoy en día 
a los industriales mexicanos: uno, es !a cuestión, muy co­
mentada, de la debilidad del mercado interno, y otro, el de 
loa costos de producción de la industria nacional. 

Sobrecapacidad y Subconswno 

En el "Informe de Labores" que expusimos el año pa­
sado, en el capítulo relacionado con las condiciones econó­
micas del país, quedó demostrado que la industria manu· 
facturera mexicana estaba entonces trabajando, en promedio, 
a un 50% de su capacidad de producción instalada. Se 
dijo, además, que el más importante problema económico de 
México en aquellos momentos consistía en un mercado ex­
tremadamente débil, por una capacidad muy pequeña de 
consumo de la población, que planteaba ya un fuerte dese­
quilibrio entre la oferta y la demanda de mercancías y ser· 
vicios. 

De acuerdo con los más recientes informes recibidos de 
las Cámaras afiliadas, relacionados con las condiciones eco· 
nómicas de México en el afio de 1963, el problema de un 
exceso de capacidad instal a da en las industrias con relación 
al consumo subsistió todavía en esas fechas, aunque con ca. 
racterísticas menos agudas que antes. y si las alentadora? 
cifras del primer bimestre de 1964 señalan una tendencia 
de la economía nacional, el problema disminuirá sensible· 
mente. En cualquier caso, parece oportuno y conveniente 
analizar las causas del problema y, aún cuando sea a gran­
des rasgos, sugerir el procedimiento más adecuado para re­
mediarlo, desde el punto de vista de los industriales m exi­
canos. 

La circunstancia de que la capacidad de producción in­
dustrial haya llegado a ser muy superior al consumo, debe 
mover a optimismo, porque la resolución del problema viene 
a ser relativamente simple, al menos en teoría. Consiste en 
fortalecer el poder de compra de la población o sencillamen­
te remover los obstáculos que están impidiendo su fortale. 
cimiento. En otras palabras, el progreso económico de Mé­
xico, depende ahora de que los consumidores aprovechen la 
elevada capacidad de produ cción instalada que han alean· 
zado en la actualidad las industrias nacionales. 

En México, el sector de la población que tradicionalmen­
te ha tenido un poder de compra o w1a ~apacidad de con­
sumo más débil. ha sido el campesino. Esta circunstancia 
reviste una gravedad singular para la economia nacional, 
por el hecho de que el campesino sigue siendo el núcleo de­
mográfico más numeroso del país. 

De acuerdo con el último informe del Banco de Méxi­
co, S. A., durante el año de 1963 el valor del producto na­
cional bruto (producción nacional de mercancías y servicios) 
se elevó a 190.848 millones de pesos. De esta cantidad, a la 
producción agrícola, incluyendo ganadería, silvicultura y 
otras, correspondió nada más la suma de 36,072 millones de 
pesos, en tanto que a la producción no agrícola le corres­
pondieron 154,776 millones de pesos. 

Esto quiere decir que la población rural, que constituye 
el 49.2% de la población total del país, según las proporcio­
nes establecidas por el censo de 1960, produjo nada más el 
18 9% del total de las m ercancías y servicios producidos en 
México en el año de 1963, en notable contraste con la po­
blación urbana que, siendo de 50.8% de la población total, 
produjo el 81.1% restante de las mercancías y servicios. En 
el mismo afio. el valor de la producción por habitante de la 
población urbana se elevó a $7.931.13, mientras que el va­
lor de la producción por habitante de la población rural era 
de $1,908.47: pero el dato que revela mejor aún la gravedad 
de la situación económica del campesino mexicano es que, 

• Parte final del Jnfonna de Labores presentado por el Lic. J uau Sán· 
chez Navarro. 
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entre los años de 1962 y 1963, el valor de la producción por 
habitante de la población rural disminuyó de $1,918.19 a 
$1,908.47, lo que representa un descenso de $9.72 (un 0.5% 
menos), en tanto que el valor de la producción por habi­
tante en la población urbana subía, respectivamente, de 
$7,527.70 a $7,931.13, o sea, que aumentó en $403.43 (un 
5% más). 

Es fácil, pues, llegar a la conclusión de que el escaso 
poder de compra o la debilidad de la capacidad de consumo 
del mercado naciona l obedece primordialmente al bajo ni­
vel de producción del campesino o la población rural, que 
constituye la mitad de la población del país. En su mayor 
parte, el bajo nivel de la producción proviene de una téc­
nica deficiente en la explotación de la tierra y de condiciones 
políticas, sociales y económicas que impiden obtener mejores 
rendimientos, lo cual plantea la necesidad de hacer una re­
visión completa de los programas que, en materia agraria, 
han estado desarrollando el estado y el sector privado, para 
que el campesino obtenga una productividad mayor en su 
trabajo y pueda alcanzar una capacidad de consumo que 
contribuya al proceso de industrialización de México. 

Parece pues imperativo que el estado ponga en práctica 
una política racional y audaz para resolver el problema de 
la baja productividad agrícola, pero también es indispensa­
ble que el sector privado contribuya con todos sus recursos, 
para cumplir con la parte que le corresponde en este pro­
blema e incrementar la capacidad de compra de los habi­
tantes rurales. Veamos primero lo que compete al sector 
privado. Los empresarios particulares deberían reestructurar 
su sistema productivo y distributivo, por lo que sería conve­
niente: 

1) Orientar sus esfuerzos a la producción de bienes de 
consumo para las clases rurales. 

2) Elevar la eficiencia del aparato productivo al nivel 
de la empresa y al de la industria, a fin de abatir en lo 
posible los costos y precios. 

3) Para que los productos industriales puedan llegar a 
las zonas rurales a precios reducidos, parece indispensable, 
como lo ha sefialado el sefior presidente de la CON CAN ACO, 
que el sistema distributivo rural modifique sus sistemas y 
prácticas seguidas h~sta la fecha, tanto en la . comp_ra de 
productos agropecuanos como en la venta de b.1e~es md~s .. 
triales, coordinando sus esfuerzos con el empresano mdustnal. 

Por lo que se refiere al sector público, el gobierno po­
dría: 

1) Intensificar la construcción de caminos vecinales fi­
nanciarlos en mayor proporción con recursos públicos. 

2) Destinar mayores recursos a la construcción de pe­
quefias obras agrícolas que incrementen a corto plazo la pro­
ductividad del campo. 

3) Ampliar y sanear en forma radical el sistema credi­
ticio agropecuario ligándolo a una asistencia técnica integral. 
en La cual los empresarios, indus triales y comerciantes pue­
dan contribuir eficazmente. 

4) Eliminar en forma definitiva todos los impuestos de 
tipo alcabalatorio que interfieren perniciosamente con el pro­
ceso productivo y distributivo. 

La Estmctura de Costos en la Industria Mexicana 

Examinemos ahora el problema de los costos de produc­
ción de la industria mexicana. Este problema tiene una gran 
importancia en la actual coyuntura, porque la exportación 
de productos manufacturados nacionales constituye un ele­
mento dinámico de primerísimo orden para el equilibrio de 
nuestra balam:a comercial, para la estab ilidad de nuestra 
moneda y para obtener los recursos indispensables para nues­
tro rápido desarrollo industrial. 

Debe tenerse presente que la estrechez del mercado in­
terno, al no permitir el uso eficiente de los recursos produc­
tivos, ha propiciado en la industria una estructura de costos 
superiores a los prevalecientes en Jos, países má~ ava_n~~dos. 
Son precisamente los adelantos tecnologicos, la disporu.bllidad 
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de mano de obra altamente calificada, la producción masiva 
y los amplios mercados internos los condicionantes de la po­
sición venta josa de los países industrializados más avanzados, 
en la oferta de productos en los mercados internacionales. En 
estas condiciones, los países subdesarrollados se han visto 
precisados a adoptar políticas proteccionistas a efecto de hacer 
posible la operación de plantas industriales que utilizando 
los recursos existentes, disminuya n La dependencia del exte­
rio;, a través de la sustitución de importaciones. Este pro· 
ceso simplemente enunciado, constituye en térmi\lOS genera­
les, la política económica seguida por los países subdesarro­
llados en su afán de industrializarse para lograr mayores 
niveles do vida para la población. 

La industrialización de México ha estado basada en la 
sustitución de importaciones pero a medida que se han ido 
alcanzando etapas superiores de industriaiización, las posi­
bilidades de sustitución se han ido reduciendo. En la actua­
lidad, nuestro país está en la etapa de sustitución de bienes 
intermedios, bienes de consumo duraderos y de capital que 
requieren de la aplicación de tecnologías muy avanzadas, de 
inversiones cuantiosas y, para ser costeables, de grandes VO· 
lúmenes de producción. E n la etapa actual de desarrollo, la 
estrechez del mercado interno ha constituído el principal 
obstáculo para acelerar a ún más el proceso de industrializa. 
ción, ya que por un lado el bajo ingreso de los grupos mayo­
ritarios de la población ocupados en actividades primarias 
ha provocado que la industria utilice sólo una parte propor­
cionalmente pequeña de su capacidad instalada y por otro, 
los elevados precios que alcanzan los servicios y materias pri­
mas que usa la industria, reducen el consumo efectivo de 
artículos industriales limitando su concurrencia en los mer­
cado~ internacionales. 

Diversas causas condicionan que los precios de los pro­
duelos industriales nacionales, sean superiores a los de los 
países avanzados, entre los principales se pueden citar las 
siguientes: 

1) La sustitución de importaciones se ha sustentado en 
una política proteccionista a veces demasiado rígida, sin di­
ferencia r entre materias primas y productos finales y sus 
repercusiones sobre el valor agregado que se genera, por lo 
que nuestros productos manufacturados en general, son más 
caros y de m enor calidad que los producidos en los países 
industrializados, en donde la competencia obliga al fabricante 
a reducir al máximo sus costos y elevar continuamente la 
calidad de sus productos. 

2) En los países avan zados, el amplio mercado interno 
permite aplicar técnicas de producción en gran escala para 
abatir los costos, en cambio, en países como México, en 
donde sólo en casos aislados se cuenta con una demanda lo 
suficientemente amplia y los recursos destinados a la inves­
tigación tecnológica son insignificantes, obligan a la utiliza­
ción de técnicas y procesos que con frecuencia ya son obso­
le tos en los pa íses primeramente citados; en otras ocasiones, 
el tamaño de diseño de las plantas indus triales conduce a la 
instalación de fábricas con capacidad superior a las concli­
cione!.l del mercado. 
. 3) En nuestro país las tasas de interés crediticias son 

sensiblemente superiores a las registradas en los países indus­
trializados ; por otra parte, no existen las instituciones ni los 
canales adecuados para satidacer las necesidades de capital 
a la rgo plazo de las empresas. Todo esto contribuye en forma 
muy importante al encarecimiento de la producción. 

4) En M éxico existe abundancia de mano de obra no 
calificada, pero una relativa escasez de técnicos y personal 
calificado, que se acentúa debido a que gran parte de la 
tecnología utilizada en nuestra industria proviene de países 
industrializados en donde los nuevos procesos productivos 
están diseñados para ahorrar precisamente mano de obra no 
calificada. Esta situación limita Las ventajas de contar con 
abundante mano de obra no calificada. 

5) Una gran mayoría de las empresas industriales mexi­
canas hacen uso de patentes y asistencia técnica de empresas 
extranjeras por las cuales deben cubrir altas regalías y ser­
vicios que encarecen los productos. 

6) Los precios de buena parte de los elementos econó­
micamente vitales, como gas, energía eléctrica, los fletes fe­
rrovia rios y marítimos, son sensiblemente mayores en nuestro 
país, compa rativamente a los que se registran en los países 
avanzados y a ún más si se consideran las deficiencias en el 
suministro de tales elementos. 
. 7) La falta de integración de la industria nacional y la 

escasez de algunos recursos natura les, hace imperativo en 
muchos casos efectuar importaciones de materias primas y 
partes que normalmente están gravadas por los aranceles. La 
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política arancelaria seguida por el estado, tiende a fomentar 
la producción en el país de esos artículos. En esta forma, 
algunas empresas que utilizan materias primas o partes de 
importación se encuentran fuera de competencia en los mer­
cados exteriores; por otra parte, cuando los artículos se llegan 
a producir en el país, normalmente alcanzan precios supe­
riores a los que se registran en el exterior. · 

8) A pesar de que la Constitución establece como prin­
cipio básico el libre tránsito de mercancías y personas, en el 
territorio nacional, subsisten un gran número de impuestos 
de tipo alcabalatorio o derechos de paso que inciden elevando 
los costos industriales, asimismo, la Ley Federal de Vías 
Generales de Comunicación no ha impedido la intervención 
"al margen de la Ley" de las autoridades encargadas del trán­
sito federal; en tal forma, que no pocos industriales incluyen 
estos gastos éomo un renglón común de costos. 

Estos son los factores más importantes, pero acaso no 
los únicos, que contribuyen actualmente a la formación del 
alto costo industrial de las manufacturas mexicanas. La cues­
tión tiene singular importancia, por su repercusión en el 
desarrollo de nuestra economía y en particular, en el desen­
volvimiento de nuestro comercio ex terior. Corresponde al 
actual gobierno federal el mérito de haber fijado una po­
lítica clara y audaz en la expansión de nuestro comercio 
hacia los mercados internacionales; y esta política ha dado 
excelentes resultados, como lo demuestra el hecho sobresa­
liente de que ya el 20% de nuestro intercambio externo está 
constituído por productos manufacturados. Sin embargo, esta 
expansión inicial, tan alentadora, puede detenerse o aun re­
troceder si no hacemos que los productos industriales mexi­
canos sean competitivos internacionalmente por su calidad y 
por su precio. Es esta w1a gran tarea a la cual el gobierno 
y la industria deben aportar sus m ejores esfuerzos. 

H emos comentado dos de los grandes problemas más ur­
gentes a los cuales se enfrentan en la actualidad los indus­
triales mexicanos. Existen muchos otros que no se refieren a 
la coyuntura económica, sino que afectan a los aspectos es­
tructurales de nuestra economía; sobre estos últimos, nos 
hemos pronunciado en el V Congreso Nacional de Indus­
triales. En tres ocasiones y en tres documentos, se han ex· 
puesto las tesis de los industriales sobre estos problemas ge­
nerales de la extructura económica mexicana. Primero, durante 
la inauguración del Congreso, en el discurso de apertura; 
segundo, en las resoluciones finales de cada uno de los temas 
básicos que se discutieron en nuestra máxima reunión; y 
tercero, el día de hoy, en que será puesto a la consideración 
de esta Asamblea el venturoso fruto del V Congreso: la Carta 
Económica Mexicana. D eseo, por último, exponer algunas 
ideas sobre las perspectivas económicas inmediatas tal como 
las vemos desde el punto de vista de los industriales. 

A pesar de ser 1964 año de cambio de Poder Ejecutivo, 
circunstancia por la que en ocasiones anteriores se ha afec­
tado la marcha de los negocios y de la economía en general, 
las perspectivas de orden económico parecen ser este año. 
satisfactorias. 

La inversión pública, tan importante para generar la in­
versión privada, está calculada para el año de 1964 en Wl 
monto de 15% más· alto que la del año anterior, lo que sig­
nifica una intensa actividad gubernamental en los renglones 
fundamentales de los servicios públicos y de la infraestruc­
tura. 

El impacto económico de la participación de utilidades 
do las empresas a sus trabajadores, y de la elevación de los 
salarios mínimos puede calcularse en un incremento del poder 
de compra de los trabajadores urbanos, de cerca de un 16% 
si es que. como esperamos. se logran evitar las tendencias 
inflacionarias que nos amenazan, mediante verdaderos au­
mentos de la productividad nacional. La estabilidad de la 
moneda y el monto de la reserva del Banco de M éxico son 
factores de confianza; los planes de inversión privada en in­
dustrias nuevas y de ampliaciones en algunas empresas insu­
ficientemente dotadas para cubrir una rápida demanda, son 
también elementos que estimulan el desarrollo económico y 
las perspectivas de nuestro comercio exterior, en virtud de 
una alentadora demanda externa, son también motivo de tran­
quilidad económica. 

Pero por encima de todos estos hechos económicos, sobre­
salo el factor, intangible pero decisivo, de la confianza y la 
seguridad de los empresarios mexicanos en el porvenir eco­
nómico de México, que se manifiesta en su redoblado esfuerzo 
por ir hacia adela nte, caminando de prisa para romper el 
círculo vicioso de la pobreza naciona l y para elevar la con­
dición humana, espiritual y material, de los mexicanos de hoy 
y la de los mexicanos d e mañana. 
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